


CAPITULO 44

Ángela estaba de pie en el porche, recostada contra un poste, contemplando el cielo salpicado de estrellas. Se cerró más la mantilla sobre los hombros y sintió que sus dientes comenzaban a castañetear. Hacía mucho frío afuera, pero prefería eso antes que la otra clase de frío que había en el interior de la casa, con Bradford.

Ahora comprendía por qué Bradford había sido tan cruel, por qué la odiaba. Creía que ella lo había traicionado. Y no quería creerle cuando ella lo negaba.

Estaba condenada, siendo inocente. Si, al menos fuera culpable de esas acusaciones... Pero no, no quería acostarse con un hombre a quien no amara.

Ángela suspiró. Tal vez debería dejar la hacienda. 

- Se ve usted muy desdichada.

Ángela se sobresaltó.

- ¿Tiene que acercarse a hurtadillas? - dijo, irritada.

Hank llegó a su lado con la eterna sonrisa en sus labios.

- Si no hubiera estado tan absorta en sus problemas, me habría oído. - Se desperezó lánguidamente. - Es una hermosa noche... y al fin la encuentro sola.

- ¿Dónde está Bradford?

- Su socio se ha retirado por la noche - dijo Hank -. Creo que le parece que usted estará a salvo conmigo, ya que me advirtió que está usted prohibida.
El rostro de Ángela reflejó incredulidad.

- ¿En serio dijo eso?

Hank rió.

- No fueron sus palabras exactas, pero lo dejó en claro. Creo que si Bradford no se sintiera en deuda conmigo, ya me habría echado de esta hacienda. Tal como están las cosas, estoy seguro de que se arrepiente de haberme invitado.

- Habla como si él estuviera celoso. Puedo asegurarle que no es así.

Hank levantó una ceja.

- ¿ Qué otra cosa podría haber causado la furia que ha tenido todo el día? Jamás había visto a un hombre tan furioso por una mujer.

- Pero no son celos - insistió Ángela, deseando lo contrario -. ¿Sabe? Es mi presencia lo que provoca a Bradford, no la de usted. No me soporta y hace lo posible porque me marche.

- Entonces, ¿por qué no se marcha? - preguntó Hank, tomando suavemente un mechón del cabello de la mucha​cha -. Una vez le dije que quería llevarla a México conmigo. Ahora las circunstancias han cambiado y regreso a casa, a reclamar lo que es mío. México no es muy diferente de Texas. Venga conmigo, Angelina.

- Si la memoria no me engaña, usted dijo que me lleva​ría aunque protestara. ¿Acaso debo temer un secuestro? 

- No - respondió, sonriendo -. Pero la idea ha pasado por mi mente.

Ángela sonrió.

- Usted hace que me resulte muy difícil detestarlo, Hank. Pero temo que México no es para mí. Si fuese a alguna parte sería a Europa. Pero, de todos modos, ¿qué hace aquí? No esperaba volver a verlo.

- La seguí hasta esta región para devolverle el resto de lo que le debo, pero ahora veo que no lo necesita. Esta hacienda es una de las mayores por aquí, según me dijo Bradford. Es usted una mujer muy rica.

Riqueza. Ángela apartó la mirada. Preferiría la riqueza del amor antes que tener todo el dinero del mundo.

- Ya no tengo más problemas económicos, podría usted conservar el resto de lo que robó - dijo la mucha​cha -. Después de todo, arriesgó su vida por eso.

- Es usted muy generosa, pero puede permitírselo - dijo Hank. Sus ojos grises brillaban a la luz de la luna. ​Admito que este dinero extra me vendrá bien. Se aproximan tiempos duros, hasta que mis tierras comiencen a producir.

Ángela se volvió y lo observó.

- Me ha dicho por qué vino aquí, pero ¿cómo conoció a Bradford? Y ¿qué es eso de que él está en deuda con usted?

- Parece creer que le salvé la vida la otra noche - res​pondió Hank, encogiéndose de hombros.

Le relató la historia. Luego de un largo silencio, le tomó la mano y la llevó a sus labios.

- Una mujer como usted debería ser feliz. Venga conmigo, Angelina. Le ofrezco mi amor.

Angela sonrió.

- Gracias, Hank, pero no. No podría corresponder a su amor.

- ¿No siente nada por mí?

- Apenas lo conozco.

- Es esquiva, Angelina - observó.

La muchacha no pudo evitar sonreír.

- Y usted es obstinado.

- Sólo porque no puedo aceptar su rechazo. Seré franco con usted y le diré que el dinero no fue más que una excusa para volver a encontrarla. He saboreado la pasión de su beso. Sería un tonto si no volviera a intentar ganarla. La tomó de la nuca y comenzó a atraerla hacia él, pero la muchacha apoyó las manos en su pecho para detenerlo. 

- Hank, por favor.

Hank vaciló un instante y luego la soltó, de mala gana.

- Me iré en la mañana, pues mi presencia aquí no impedirá que sea Bradford el hombre que usted quiere. Pero esperaré en Dallas algún tiempo. Sí no encuentra aquí la felicidad, venga conmigo. Juro que puedo hacer que lo olvide.

Luego, se alejó antes de que Ángela pudiera volver a rechazarlo.

Ángela estaba sentada en la vieja mecedora de su habitación contemplando con desconsuelo las llamas del hogar y palpando, distraída, su moneda de oro. El destino le jugaba muy malas pasadas. Toda su vida parecía girar en torno a Jacob Maitland. Él la aceptó cuando estaba desolada. La educó. Y ella amaba a su hijo.

Se dirigió a su tocador y halló la carta. Volvió a leerla lentamente, de espaldas al fuego. Jacob había querido que ella y Bradford se casaran. Si Crystal no hubiese interferido con su treta, podrían estar casados ya. Aunque, por otro lado, tal vez no. Lo más probable era que algo se lo hubiese impedido. No estaban destinados a estar juntos.

Ahora era demasiado tarde. Ángela lloró durante largo rato, sentada junto al fuego.

